Alberta Giménez – Escritos literarios


Colección de retratos

1º Retrato

¡Atención!... Yo soy muy buena;

si riño con mi hermanito,

alguna vez un poquito,

es porque tengo razón.

Mis papás y mi abuelita

tal vez esto no dirían;

pero nunca negarían

que tengo buen corazón.

Es de veras; soy muy buena

si en todo se me complace,

si lo que quiero se hace

siempre, en cualquier ocasión.

Si alguna vez chillo y lloro,

la culpa jamás es mía;

es que se me contraría,

y esto no tiene perdón.

2º Retrato

Me llaman perezosilla

porque tengo mucho sueño;

¡y hay en mi casa un empeño 

de darme buen madrugón!

Y después de levantada

me espera horrible lavado;

y sufro, con el peinado,

de tirones un millón.

Si callo como una muerta,

nadie de mí se conduele;

y muchas veces me duele

un poquito el corazón.

Aguardando el desayuno,

libros y lecciones toco;

si lloro, a veces, un poco,

¿verdad que tengo razón?

Además de perezosa,

(dictado del que yo apelo),

se me califica luego

sin pizca de compasión.

Y se me llama haragana

porque la labor detesto.

¿Qué culpa tengo yo en esto?

¡Que Dios me envíe afición!

3º Retrato

¡Van ustedes a saber

mis virtudes y pecados!

Todos están perdonados;

ninguno sin confesar.

No son muchas las primeras

ni los pecados tamaños;

me excusan los pocos años;

el sexto sin terminar.

¡A tal santo tal milagro!

¿No hago alguno por ventura?

¡Adelanto en la lectura!

Ya me sé yo el b, a, ba.

Emborrono mis cuadernos

porque es muy negra la tinta,

y la pluma siempre pinta

sin saber a dónde va.

Los borrones los hace ella;

yo no tengo arte ni parte;

sé trabajar con mucho arte

labores de utilidad.

Hago encajes de bolillos;

si se enredan, ¡es desgracia!

de perdón pido la gracia,

porque digo la verdad.

4º Retrato

Cantando yo mis lecciones,

estudiando mi solfeo,

sin hacer nunca otra cosa,

pasaría yo mi tiempo.

Nada hay en eso de malo;

¿qué es lo que hacen en el Cielo

todos los santos y santas,

todos los ángeles buenos?

Mi ambición se cifraría

en hacer lo mismo que ellos.

Pero eso de trabajar,

sea bordando o cosiendo,

aprenderme tantas cosas

de que no gusto ni entiendo,

y entre libros y más libros,

cuadernos y más cuadernos,

dibujos, mapas, figuras,

querer secarme los sesos,

es injusticia notoria,

y de ella, aquí, yo protesto.

Que haga cada cual su gusto

es el fallo que pretendo.

Y yo seguiré cantando

gozando siempre y riendo.

5º Retrato

¿Verdad que es mucho martirio,

para niñas pequeñitas,

estarnos en el colegio

sin chistar y quietecitas?

Sería mejor reír,

jugar con las amiguitas,

trayendo nuestras muñecas,

que están muy bien vestiditas,

salir a los corredores,

componer allí casitas,

con señoras y criadas,

colegios y tiendecitas,

y entre comprar y vender,

pesar con las balancitas,

pasaríamos el tiempo

cual si fuéramos santitas.

¿Por qué no hacer un ensayo?

Yo ruego a las Madrecitas

que, puesto que hace calor,

nos dejen sin leccioncitas

y permitan que juguemos

cada día, ¡seis horitas!

6º Retrato

Que soy pequeñita y flaca

es por demás que lo diga;

pues que pueden apreciarlo,

teniéndome a la vista.

Pero sólo ven ustedes

del piñón la cascarilla,

y yo debo presentarles

el meollo, la almendrita,

lo que hay aquí dentro, en fin,

he de hacer mi apología,

pues fuera tonto muy tonto,

decir de mí picardías.

Yo soy buena, soy piadosa,

soy obediente, soy lista,

trabajo, doy mis lecciones,

soy hacendosa, soy limpia,

quiero mucho a mis hermanos

quiero mucho a mis amigas,

no disgusto a mis papás;

no hay quien de mí, en verdad, diga

sino que presumo un poco

y que no tengo abuelita;

pero hay en esto un error;

(no quiero decir mentira),

tengo a mi abuela paterna;

¡la quiero más que mi vida!

7º Retrato

¿Hacer mi propio retrato?

¡Es cuestión comprometida!

¡Nunca, en caso semejante,

pensé yo que me vería!

Es mi retrato moral,

no es una fotografía

lo que aquí hoy se me pide;

y aunque soy algo atrevida,

conozco que me avergüenzo,

se sonrojan mis mejillas.

Quiero decir la verdad,

y ésta, un poquito me humilla,

pues la voz de mi conciencia

grita: “Eres aturdida

y tu precipitación

te vale muchas caídas,

jirones en los vestidos,

más que muchas repulsitas”.

Esto es la pura verdad;

mas, justo es también que diga,

para excusar esos cargos,

que doy bien mis leccioncitas;

que termino mis tareas

de costura y de puntilla,

pues que también sé yo hacerla;

mi plana no es maravilla;

pero yo sé bien leerla,

aunque lleve mucha tinta.

Hacer las cosas muy pronto,

hacerlo todo de prisa,

dice alguien que es un defecto;

no profeso esa doctrina.

¿Me tildará alguien de torpe?

¡No negaré que soy lista!

8º Retrato

Tengo que hacer mi retrato

sin entender en pintura

ni en dibujo de paisaje,

lineal, flores ni figura.

Ni sé lo que es la paleta,

pinceles, ni cosa alguna,

a no ser el lapicero,

del que se rompe la punta,

tan fácilmente que, en clase,

es cosa que siempre apura,

pues, si no vale un castigo,

merece alguna repulsa.

Pero no se trata de eso,

que, aunque es cosa peliaguda,

haciendo como Orbaneja,

no deja lugar a duda,

se sabe si lo pintado

quiere ser rosa o lechuga.

¿Verdad que hablar de sí mismos

es empresa inoportuna?

Pido, pues, que por mí hablen

os que tienen la fortuna

de poseer en mí un tesoro

si no de oro, de ternura.

Quiero tanto a mis papás,

que no habrá hija ninguna

que tanto quiera a los suyos,

y de esto estoy bien segura.

Iré, pues, a preguntarles,

y en una ocasión segunda

podré decir lo que soy,

sin, como hoy, verme confusa.
    
� La Madre “pinta”, en este caso, una “Colección de retratos”. Es un conjunto de ocho poemas de fecha desconocida, escritos para ser recitados por las alumnas que en ellos son retratadas.








